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UNA HISTORIA VIOLENTA

“Una historia” que es narrada desde lo más profundo de la condición humana. Historia, si se quiere Bíblica que expresa nuestra naturaleza donde el amor y el odio se enfrentan para integrarse ya sea entre hermanos o partes de uno mismo. Caín y Abel pero contado al revés, es Abel quien termina matando a Caín. Es esta la esperanza que llamamos anhelo de autosuperación con los demás.

Tom nace, ya grande, cuando conoce lo que es amar y ser amado con Eddie. Su vida violenta del pasado con su hermano Richie, convertido en un jefe mafioso de Filadelfia, lo arrastró, quizá para sobrevivir, a una vida donde lo exitoso es ser violento hasta el asesinato, poderoso sometedor, sin ley que limite su ambición y vida corrupta. Cuando conoce a una mujer para compartir la vida, cosa que para Richie fue imposible, transforma su vida yéndose de Filadelfia y cambia su nombre de Joei por Tom. Se convierte en un excelente padre de familia, esposo cariñoso y un ciudadano querido y respetado por todos. Esta vida funciona unos 18 años hasta que dos desalmados asesinos irrumpen en su bar y lo mata defendiéndose él y a sus empleados. 

Por este motivo se convierte en héroe de esta sencilla y tranquila ciudad y por tal motivo sale en T.V. y en los diarios locales. Por esta publicidad la mafia de Filadelfia lo ubica y le cambia la vida. Empieza una lucha no sólo externa para sobrevivir él y su familia sino también interna entre sus propios “monstruos” (como lo sueña su pequeña hija) con sus ángeles, en otros términos entre el Caín y Abel que compartimos a diario. Cuando el hijo adolescente le pregunta qué va a hacer si es cierto que los mafiosos lo buscan para matarlo le contesta “los encaro” y toma con firmeza el rifle que su esposa asustada había sacado del placard.

Esta es la “historia violenta” que vivimos y sufrimos. Mas vale encararla que escapar y peor aún dejarse corromper o matar. Desde chico vengo recordando la frase de San Agustín: “sólo aquel que es capaz de matar es capaz de ser santo”: No temer nuestro odio, llámese Caín, demonio, Joei o Richie. Hay que encararlo con lo mejor de cada uno que es nuestra capacidad de amar aún empleando la violencia, llámese esta capacidad el ángel, Abel o Tom. 

Es nuestro destino como seres humanos enfrentar el mal dentro y fuera de uno. Evitarlo por temor es traicionar nuestra condición humana que es apostar al amor más allá del odio.

Hay una escena sexual que sintetiza esta lucha pasional. Hacen el amor en una escalera mientras él la corría por temor a ser dejado cuando ella se entera de su pasado Joei. Ambos violentos por el odio y ambos llenos de amor nos muestran su posible convivencia aunque sea por un momento, vale. 

La otra escena impactante que muestra lo que entiendo como el mensaje, es al final cuando Abel (Tom) vuelve de matar a su hermano Caín (Richie) en defensa propia. Entra en su casa familiar cuando Eddie y sus dos hijos estaban cenando. Todos quedan paralizados, pues creían que no volvería, hasta que la más pequeña se levanta y pone un plato más en la mesa y su hijo le acerca la comida. Todo sucede en silencio, ella ni levanta la mirada y cuando Tom se sienta la busca y se encuentran mirándose, ese cruce nos inunda a todos con la ternura de la reconciliación. 

El bien el mal, que nos habita, se han reconciliado dentro de uno y entre nosotros. No me canso de repetir el mensaje de A. de Melo cuando dice: “el enemigo del amor no es el odio sino el miedo”: Esta película podría también llamarse “el coraje de vivir”, eso fue lo que el hijo adolescente aprendió y porque no, una vez más nosotros.
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